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			El Nombre de la Luna

			Hace mucho tiempo, mucho, mucho tiempo, cuando las estrellas eran jóvenes y brillaban con fuerza, cuando el Sol todavía se sentía solo y cuando la Luna apenas acababa de nacer… Cuando el mundo era todavía verde intenso, azul turquesa, blanco puro, cuando la espuma de las olas era blanca con tonos plateados. Cuando los árboles se alzaban altos hasta el cielo y los animales eran felices, cuando la banda sonora del mundo era el cantar de los pájaros, acompañados de acordes con el silbar del viento y los graves del ruido de los árboles al bailar al compás de las notas. Cuando el aire era puro y las montañas eran jóvenes, en este paraíso se encontraba una acogedora cabaña en un gran valle. Alejada y aislada del resto de ciudades.

			Este valle se situaba entre dos grandes montañas que se alzaban imponentes, como dos hermanas que viajan juntas hasta el cielo. Alrededor de la cabaña había una llanura de prado verde y fresco, que olía a libertad por las mañanas, el resto estaba reinado por un gran bosque en el que vivían hayas, robles, sauces…Muchos árboles diferentes y muchos arbustos,  también helechos. La vegetación era abundante y diversa en este gran bosque. También lo habitaban muchos animales, desde el más pequeño insecto como la hormiga hasta el gran oso, desde el pequeño corzo al gran arce, desde los enfurecidos glotones hasta los elegantes lobos…

			En esta cabaña vivía una pequeña familia: un padre, una madre y su hija, una pequeña niña. Una niña soñadora, inteligente, amante de la naturaleza y los animales. Esta joven estaba enamorada del mundo en el que vivía, del sonido del río al bajar, del olor a hierba, del cantar de los pájaros, de las formas de las nubes y del blanco de la Luna. La Luna, en su inocencia y buen corazón, muchas veces bajaba para acompañar a la joven en sus noches; entonces se veía más grande y bonita que nunca, su luz blanca invadía los bosques y las montañas crecían un poco más para intentar tocarla; todos los animales se quedaban hipnotizados ante ella y la respetaban. La Luna bajaba para acompañar a los animales, que dejaban sus quehaceres para contemplarla: el lobo dejaba de perseguir al ciervo, el ciervo dejaba de comer la hierba, el oso dejaba de pescar al salmón, y el salmón dejaba tranquilo al río. Todos juntos contemplaban a Luna.

			La pequeña era una niña de unos tres años. Su nombre era Gala, tenía cabellos amarillos, casi dorados, con una cara redondita y dos ojos intensamente azules, en los que había dos pequeñas motas blancas. Esto era debido a que sus ancestros fueron las primeras personas colocadas ahí por los grandes astros para poblar el mundo.
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			Después de un tiempo, la familia cayó enferma con altas fiebres y pasó tiempos difíciles. Cuando la Luna volvió a bajar, se estremeció al ver que la familia estaba profundamente enferma, y usó su poder para intentar curarla. Tristemente, solo pudo salvar a Gala; cuando bajó, ya era demasiado tarde para los padres. Entonces, la Luna habló por primera vez con la niña:

			—Mi joven muchacha, mi nombre verdadero no es Luna; ese solo es como me conocéis aquí. Mi verdadero nombre es otro.

			—¿Porqué no me dices tu nombre, gran Luna?¿Porqué no me lo cuentas y así podré llamarte por tu nombre?

			—Si te dijera mi nombre, te estaría otorgando mis servicios, pues en mi mundo el nombre tiene mucho poder; si conoces el nombre de las cosas, tienes dominio sobre ellas. Es por ello por lo que los nombres son ocultos y secretos, y por eso nos habéis puesto otros nombres en tu mundo.

			—Pero, Luna, yo no quiero tener control sobre ti. De hecho, deberías ser enteramente libre, así que te seguiré llamando Luna y esperando a que bajes a verme. 

			
			

			Después de la despedida de sus padres, Gala se sentía muy sola, durante muchas noches intento llamar a la Luna para sentirse acompañada, pero la Luna no era capaz de escuchar su voz, ya que solo atendía cuando mentaban su verdadero nombre. Hasta que una buena noche la Luna bajó a ver a la pequeña:

			—Luna, te llamé y te llamé, pero no bajabas, no podía verte, ni sentirte —dijo la pequeña con tristeza.

			—Mi querida niña, no te escuchaba, pues solo puedo oír tu voz cuando estoy aquí abajo; la próxima vez que enfermes, te oiré si pronuncias esta palabra: Metzli. Solo la podre oír yo, pero bajaré y te ayudaré cualquiera que sea tu dolor, enfermedad, tristeza, peligro, soledad…

			—Gracias, mi gran amiga, solo me quedas tú… —La tristeza de la niña se había enraizado en su interior.

			—No debes rendirte a la tristeza, pequeña; tu tristeza es profunda, pero te prometo que pasará, los animales que te rodean te respetan y te protegen, las montañas te esconden del resto del mundo y el frondoso bosque te alimentará. No debes temer, pues yo te guiaré y cuidaré toda la vida. 

			—Pero… ¿por qué me deben proteger y esconder las montañas?

			—Pequeña, solo conoces una pequeña parte del mundo…La raza de los hombres se propaga por todo el mundo y no están haciendo las cosas muy bien… Ha despertado en ellos un siniestro comportamiento: arrasan los árboles, cazan a los animales e incluso luchan en peleas salvajes unos contra otros… Cuanto menos veas y sepas del mundo fuera de estas montañas, mejor.

			—Pero entonces no estaría sola, Luna. Podría estar con más gente, reír, bailar, hablar….

			—¡No! —gritó la Luna, las montañas retumbaron, el río se alzó alto e invadió la llanura y los árboles se balancearon con  fuerza—. No, Gala—dijo más bajo—, prométeme que no iras fuera de las montañas, prométemelo.

			—Te lo prometo, Luna, no iré fuera…
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			Y así, la Luna y Gala pasaron los años, haciéndose compañía y contándose cosas de sus diferentes mundos. La joven tenía mucha curiosidad y le preguntaba muchas cosas, aunque la Luna era muy reservada y nunca la contestaba claramente, sino que lo hacía con acertijos y con respuestas vagas. La Luna solo le confesó una cosa:

			—Luna, ¿cómo os llamáis entre vosotros?

			—Nosotros no nos llamamos, lo que hacemos es darnos permiso para acercarnos; sin ese permiso, es imposible que uno de los astros se acerque a otro, es una especie de barrera mágica que nos impide acercarnos. Solo si pronunciamos una determinada palabra podemos acercarnos a otro.

			—¿Y qué palabra es?

			
			

			La Luna se quedó dudando, era una palabra inútil para la joven, pues en ella no suponía ningún poder: ella no podía dar permiso para que se acercaran los astros entre sí.

			—Esa palabra es Rajib: nos permite acercarnos los unos a los otros durante un periodo de tiempo y, así, poder hablar y hacernos compañía. 
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